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La citricultura en Marruecos
• PEDRO CABALLERO. Departamento de Economía (IVIA)*
nte los temores que suscitan
en los agricultores de las regio-
nes hortofrutícolas exportado-
ras la firma de acuerdos
«muy» preferenciales entre la
Unión Europea y terceros paí-
ses, y el proyecto de creación
de una zona de Libre Cambio en el Me-
diterráneo, acordado en la Conferencia de
Barcelona, parece muy oportuna la expo-
sición de las principales características y
de los aspectos que condicionan la com-
petitividad de la citricultura de Marruecos,
principal competidor de España en los
mercados europeos.
Los agrios fueron introducidos en Ma-
rruecos durante la dominación romana, no
obstante su expansión técnica y comercial
a gran escala se inició a partir de 1930,
ya en la era colonial con las primeras
plantaciones en la región del Gharb. Las
disponibilidades de agua y tierra junto con
la entrada libre de los productos en los
mercados franceses determinaron una ace-
lerada expansión y en 1939/40 la exten-
sión plantada era de 12.400 ha. Después
de la Segunda Guerra Mundial, que su-
puso un freno a la ampliación de la super-
ficie, continuaron a buen ritmo las plan-
taciones que se extendieron a la región de
Tadla. En el momento de la independen-
cia la superficie total era de 44.000 ha.
Pasada este breve referencia histórica
cabe decir que la superficie continuó cre-
ciendo hasta estabilizarse en 70.000 ha en
la campaña 1973/74. A partir de esta fe-
cha una característica que ha defuvdo la
citricultura marroquí es la estabilidad en
las cifras de superficies, producciones y, en
cierto modo, la capacidad de exportación.
Para Marruecos los agrios son de gran
interés económico y social y constituyen
el primer capítulo en la exportación agro-
alimentaria.
Superficies y producciones
La evolución de la superficie plantada
en los últimos 20 años ha sido la siguien-
te: en 1976/77, la superñcie fue de 71.445
ha; en 1980/81, de 69.256 ha, con una dife-
rencia de 2.189 ha menos; en 1985/86, de
69.256 ha, con 2.175 ha menos; y en
1990/91, de 72.688 ha, con un aumento de
5.607 ha.
* Este artículo estaí incluido en las publicaciones del pro-
yect o C f CYT n úm. SEC 94-0391-C02-Ol
Plantacfón de W. Sanguina en el Gharb.
Estas cifras nos indican que, dentro de
una aparente regularidad se han dado
variaciones, entre ellas: una tendencia de-
creciente entre los años 1976 y 1986, que
significa una diferencia acumulada en por-
centaje del 6,1% en dicho período; desde
1986 a 1991 parece que la tendencia es
creciente, con un aumento constatado del
8,3%.
La superñcie se distribuye por regiones
o zonas productoras, según se ve en el
cuadro I.
En relación con el cuadro I es preciso
hacer la observación de que, mientras la
superficie sigue en tendencia con suave
crecimiento, sin grandes oscilaciones, las
producciones son más variables entre re-
giones y afectadas por las disponibilidades
de agua y otras causas.
Diversas informaciones oficiales consi-
deran que el sector cilrícola en Marrue-
cos se mantiene en expansión, con In^li'-
cadas diferencias entre las regiones.
En Souss el crecimiento de la superfi-
cie se ha mantenido a buen nivel desdc la
campaña 1980/81. La extensión ha crecido
de 1976 a 1991 un 30%. Debido a sus ca-
racterísticas estructurales bascante almpe-
titivas. En la región de Moulouya (Oricn-
tal) también ha crecido la superficie
plantada para pasar de 8.750 ha en 1985/8fi
a 10.990 ha en 1991, o sea un 25%.
En Loukkos la superticie había descen-
dido considerablemente después de 1cr76/
77 pero el crecimiento de los cinco últi-
mos años ha compensado dicha baja. La
región de Tadla presenta unas cit5-as esta-
bles. En la región de Houz (Marrakech),
desde el principio de los años ochenta la
superficie disminuye por escaser de- agua.
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Souss-Massa Agadir 25.560 35,2 35,2
Gharb Kenitra 18.280 25,1 25,1
Moulouya(oriental) Berkane 10.990 15,1 15,1
Tadla Beni-Mellal 8.850 12,2 12,2
Hauz Marrakech 3.900 5,4 5,4
Loukkos Larache 2.150 3,0 3,0
Tauonate•Meknés-Fés Meknes y Fez 2.510 3,4 3,4
Rabat-Azemour-Settat Rabat 450 0,6 0,6
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Entre los años 1976/77 y 1991 ha experi-
mentado un descenso del 24%.
En las zonas costeras de Rabat, Azem-
mour y Settat continúa la tendencia des-
cendente desde 1977. En las regiones de
Gharb y Taounate-Meknés-Fés parece que
se han estabilizado las superficies en los
últimos años. No obstante el Gharb ha
pasado de representar el 29% de la super-
ficie nacional de agrios al 25% actual,
cediendo el primer lugar en importancia
a la región de Souss.
Variedades
Si bien es elevado el número de varie-
dades cultivadas en mayor o menor exten-
sión, unas treinta, en cambio cabe afirmar
que la citricultura marroquí se concentra
en un número muy escaso (ver cuadro 1^.
La suma dc los porcentajes de las tres
primeras variedades Maroc late (Valencia
late), Clementina y Navel comprenden el
83,5% de la superficie nacional. Si se in-
cluyen además W Sanguinas, Ortanique y
Salustiana, las seis representan el 93% de
la producción marroquí.
En la composición varietal influye la
demanda de los mercados y se tiene muy
en cuenta después de la liberalización del
sistema de comercialización.
En general se ven necesarias reconver-
siones y diversificación de variedades; ac-
tualmente los nuevos clones o variedades
de interés comercial representan un 6%
de la superficie. Dado que para las varie-
dades tradicionales sus características se
señalan en descripciones sobre citricultura
y variedades españolas, únicamente vamos
a introducir un apartado con la descrip-
ción de nuevas variedades o clones entre
las que señalamos:
• Bekria
Este nombre abarca una serie de clo-
nes derivados de mutaciones espontáneas
de la variedad Clementina Fina, la princi-
pal mandarina de la citricultura marroquí:
1. Bekria Carte Noir: la variedad tem-
prana más cultivada con recolección a par-
tir del 15 de septiembre. Para alcanzar
buen tamaño necesita aclareo de frutos.
Tiene como característica muy propia la
venta en los mercados con el color verde
debido a que no tiene buena aptitud para
la desverdización mediante cámaras.
2. Bekria J. P.: aunque precoz y pro-
ductiva, por el inconveniente de su tama-
ño ha sido sustituida por la Bekria Carte
Noir.
3. Bekria Kenza: no se ha extendido
por su escasa rentabilidad al ser poco pro-
ductiva.
De la variedad Bekria se exportaron
solamente 475 t en la campaña 93/94.
^
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Plantación de Ortanique en el Gharb, de 4 años, con suelo abonado y rlego por goteo.
• Nour:
Es una variedad procedente de la Cle-
mentina Fina, con la principal característi-
ca diferencial de ser más tardía. Se re-
colecta en enero y febrero y presenta
buenas aptitudes para la conservación en
cámaras frigoríficas, por lo que se produ-
cen exportaciones en la primera quincena
de marzo. Con características parecidas a
la Hernandina de España, se considera
con mejor color y mayor tamaño. Suele
alcanzar en los mercados franceses mejo-
res precios que la Hernandina. En la cam-
paña 93/94 se exportaron 5.260 t, casi to-
das de la región de Souss.
• Afourer
Es un híbrido de mandarina Marcott
Honey y P. Trifoliata, de maduración tar-
día, frutos de color rojo intenso con mu-
cho zumo y de buen sabor.
En principio se consideraba su fecha
apropiada de maduración a Cinales de mar-
zo, no obstante, a principios de este mes,
se han exportado algunas partidas a los
mercados europeos con buenos resultados.
Varledad Superflcle ( ha) PorcentaJe (%)
Maroc late (Valencia) 24.483 36,43
Clementina 17.645 24,28
W.Navel 16.562 22,79








Aún no son previsibles sus resultados, posi-
ble expansión y problemas, puesto que las
primeras plantaciones son muy jóvenes.
El cuadro llI comprende la distribución
por variedades y zonas con sus porcenta-
jes. Existe una cierta especialización o pre-
dominio de algunas variedades en deter-
minadas zonas.
La Maroc late (Valencia late) se en-
cuentra en extensiones muy similares en
Souss y Gharb (incluida también Taou-
nate, Meknés y Fez) y ambas suman el
81% del total del país. La Clementina se
localiza en las regiones de Souss y Orien-
tal, ambas alcanzan el 70,6% de la super-
ficie total. La W. Navel tiene una repre-
sentación superior al 20% en cualquier
región, si bien el 51,3% de las plantacio-
nes proceden de Souss y Gharb.
La W. Sanguina tiene su principal área
en la región de Gharb con el 70%, por
otro lado, para la Salustiana parece que la
zona elegida es Souss. La Ortanique, única
variedad relativamente nueva, se localiza
en un 55% en Souss, si bien parece que
también interesa al resto de las regiones.
L.as nuevas variedades Nour, Temple y
Nova sitúan la mayor parte
de su producción en la
región de Souss; la Bekria se






A lo largo de la década
de los 80 y en los últimos
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años, las distintas variedades se han visto
afectadas por los siguientes cambios:
- Se ha constatado un retroceso en la su-
perficie de Clementina que ha descen-
dido en 4.765 ha.
- La variedad W. Navel ha experimenta-
do un ligero aumento.
- La W. Sanguina se ha estabilizado en
3.145 ha.
- La Salustiana ha pasado de una mani-
fiesta estabilización a un ligero creci-
miento, más 100 ha más.
- Entre las cinco variedades principales,
la de mayor crecimiento es la Maroc
late, con 5.770 ha más en los últimos
años.
De las variedades de nueva introduc-
ción ( Ortanique, Nour,
Navelina, Bekria y otras) se
ha planteado su expansión,
más bien después de la
campaña 85/86; de todo el
grupo es la Ortanique la
que más ha consolidado su
posición, con 2.157 ha. y
16.378 t exportadas en
1984.
Entre 1985/86 y 1990/91,
la superficie de cítricos en
Marruecos ha tenido una
expansión real de 5.600 ha;
Por regiones Souss acumula el 44% de
las nuevas plantaciones, el Gharb el 24%
y a continuación la Oriental.
Tanto en el Souss como en la Oriental
llevan una mayor rapidez en la renova-
ción y expansión; en Gharb, Tadla y sobre
todo en Haouz el ritmo es menor.
Edad de las plantaciones
En relación con la edad límite, para
permitir una producción económica, en la
citricultura marroquí se estima en 45 años.
En consecuencia, es preciso actuar so-
bre el 2,2% de la superrcie, lo que equi-
vale a 1.600 ha, luego con las 2.070 ha
anuales es posible renovar las plantacio-
nes envejecidas y aumentar
la extensión nacional en
470 ha.
Según el «Plan de acción
de los agrios» para 1985-
1995, en el año 1985 sobre
una superficie total de
70.380 ha la distribución
era:
- En un intervalo de edad
de 0 a 4 años, la superfi-
cie fue de 2.360 ha
(3,35%).







parece también interesante comprobar la
evolución de producciones entre los años
1974/78 y 1993/94 (ver cuadro I^
En lo que concierne a la renovación de
las plantaciones aunque el aumento real
registrado en los años del 85/86 al 90/91
fue de 5.600 ha, en realidad se plantaron
10.360 ha, es decir, se renovaron 4.760 ha
plantadas. La superficie media plantada
ha sido de 2.070 ha, una cifra aceptable
que supone más del doble correspondiente
a los años 1981/86, pero es inferior a los
objetivos de la politica nacional que pre-
veían 3.000 ha/año.
La Maroc late es la variedad más plan-
tada (1.000 ha/año), a continuación es la
Ortanique (350 ha/año) y la W. Navel
(250 ha/año). Todo el resto de variedades,
en conjunto suman 472 ha.
(13,98%).
- De 10 a 24 años: 34.895 ha (49,58%).
- De 25 a 34 años: 14.540 ha (20,66%).
- De 35 a 44 años: 7.025 ha (9,98%).
- Más de 45 años: 1.725 ha (2,45%).
- El total fue de 70.380 ha (100,0%).
Una vez finalizado el mencionado
«Plan de acción de 1985» , en 1991 la pro-
porción de superficie ocupada por dife-
rentes intervalos de edad era:
- En un intervalo de edad de 0 a 4 años,
14,25%.
- De 5 a 20 años, 44,78%.
- De 20 a 45 años, 46,96%.
- Más de 45 años, 8,26%.
Si la distribución se anota por año de
plantación y variedades:
- En un intervalo de edad de 0 a 4 años:
Maroc late, 18,93%; Clementina, 2,68%;
W. Navel, 7,55%; W. Sanguina, 14,57%;
Salustiana, 11,49% y Ortanique,
80,88%.
- De 4 a 20 años: Maroc late, 46,65%;
Clementina, 32,62%; W. Navel, 45,75%;
W. Sanguina, 32,87%; Salustiana, 66.56%,
y Ortaniyue, 94,95%.
- De 20 a 45 años: Maroc late, 45,40%;
Clementina, 61,49%; W. Navel, 41,69%;
W. Sanguina, 55,18%; Salustiana, 32,58%
y Ortanique, 4,76%.
- Más de 45 años: Maroc late, 7,95%; Cle-
mentina, 5,87%; W. Navel, 12,55%; W.
Sanguina, 11,95%; Salustiana, 0,85% y
Ortanique, 0,29%.
De lo anterior se puede deducir a
grandes rasgos que la variedad menos re-
novada es la Clementina seguida dc la W.
Navel y la W. Sanguina; la Maroc latc
está bastante equilibrada al igual yue la
Salustiana. El rápido incrcmcnto de la
Ortaniyue se refleja en la juventud de sus
plantaciones de las que un 95`%, tienen
menos de 20 años. Pronunciarse sobre cl
estado de envejeeimiento de la citricultura
marroquí es difícil y requiere informaci(ín
más amplia sobre el estado sanitario, cui-
dados y capacidad productiva de las plan-
taciones. A simple observación, si sola-
mente un 8,26% tiene más de 45 años no
debieran considerarse problemas graves de
envejecimiento.
Dimensión, cuidados y estado
sanitario de las plantaciones
Según los datos disponibles de encues-
tas realizadas en 1985/8f, y 1990/91, la su-
perficie pasó de 67,(X)0 ha a 72.684 ha y el
número de parcelas evolucioncí dc 7.828
a 13.268, por tanto la superl'icic media
descendió desde 8,5 ha a S,S ha.
A continuación se expone una relación
de los diferentes intervalos por tamaño dc
las parcelas citrícolas, porcentaje de par-
celas plantadas que represcnta cada inter-
valo y porcentaje de superficie sobre cl
total nacional:
- De 0 a 1 ha, el número de parcelas
plantadas representó el 41,6`%, y en
^-^ ^ ^ ^ ^^- ^ •^-
Variedades Souss % Garb(1) %
Moulouy
(orler^tal)
% Tadla % Naouz % Costa(2) % Total
Clementina 7.058 27,6 1.837 8,8 5.400 49,2 1.289 14,6 981 25,2 1.076 41,4 17.641
W. Navel 4.056 15,9 4.452 21,4 3.572 32,5 2.907 32,9 1.045 26,8 530 20,4 16.562
W. Sanguina 332 1,3 2.189 10,5 42 0,4 361 4,0 54 1,4 167 6,4 3.145
Salustiana 817 3,2 212 1,0 - - 180 2,0 77 2,0 8 0,0 1.294
Maroc late (Valencia late) 10.677 41,8 10.795 51,9 364 3,3 3.109 35,2 1.070 27,4 467 18,0 26.482
Ortanique 1.205 4,7 364 1,8 93 0,8 215 2,4 194 5,0 86 3,3 2.157
Otras 1.414 5,5 944 4,5 1.515 13,8 785 8,9 479 12,3 266 10,2 5.403
Total 25.559 100,0 20.793 99,9 10.988 100,0 8.845 100,0 3.900 100,1 2.600 99,7 72.884
(1) Incluida la zona de Taounale, Meknés y Fez. (2) Comprende Loukkos, Raba[ y Casablanca.
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Plantaclón de Clementina en Souss, en época de recolecclón. Producción elevada.
relación a la superficie nacional supuso
el 3%.
- Entre 1 y 5 ha, las parcelas plantadas
supusieron el 81,5% y en relación a la
superficie nacional representaron el
19,1 %.
- De 5 a 30 ha, el número de parcelas
plantadas fue del 14,16% y en relación
a la superCcie nacional fue del 29,4%.
- De 30 a 50 ha, el número de parcelas
plantadas representó el 1,6% y en rela-
ción a la superficie nacional supusieron
el 11,0%.
- Más de 50 ha, el número de parcelas
plantadas fue del 2,3% y en relación a
la superficie nacional fue del 40,5%.
Las parcelas menores de 1 ha represen-
tan el 41,6% del total pero solamente el
3% de la superficie.
Se da una elevada concentración de la
propiedad: el 40,5% de la superficie co-
rresponde al 2,3% de las parcelas y el
18,5% de las parcelas acumulan el 80,5%
de la superficie nacional.
A las grandes plantaciones superiores a
50 ha, por su mayor competitividad, se les
dedican mayores cuidados.
Según la encuesta citrícola de 1991 apa-
rece como abandonada el 1,42% de la su-
perficie; el 1,83% de la superficie mal cui-
dada; el 21,37% medianamente cuidada y
se cree que están bien cuidadas el 75%
de las plantaciones.
Por regiones productoras es en Souss y
Haouz donde están mejor cuidadas; a con-
tinuación en Tadla y Gharb; las deficien-
cias son mayores en la Oriental.
Un 68,21% de la supeficie citrícola se
considera que tiene buen estado sanitario
y un 28% deñciente. La región con mejor
sanidad en las plantaciones es la Haouz,
seguida de Souss y Tadla. Se consideran
en mal estado sanitario 1.200 ha en el
Gharb y 460 ha en la región Oriental.
En el tema de la virosis, la citricultura
marroquí cuenta a su favor con la ausencia
de tristeza, de la que no se aprecian daños
de consideración. El patrón utilizado es el
naranjo amargo y se han probado otros,
más bien con carácter experimental.
Sistemas de riego
Dada la rapidez de implantación de los
riegos localizados parece dificil emitir da-
tos definitivos sobre la situación actual.
En 1991 el 88,3% se regaba por grave-
dad. El riego por aspersión comprende so-
lamente el 3% de la superficie nacional,
localizada sobretodo en la región de
Loukkos con el 64% de la extensión total,
que en los últimos años permanece esta-
bilizada.
En toda la citricultura de países
áridos, y por tanto en Marruecos,
^ son de máximo interés los riegos
localizados, especialmente el de
goteo.
V A pesar de la continua insistencia
de los servicios técnicos sobre su uti-
lidad, sólo se ha instalado el riego
por goteo en el 11 % de la superfi-
cie. EI 78% de la extensión regada
por goteo pertenece a Souss, el 10%
a Haouz y el Gharb sólo el 8,9%.
Por lo que respecta a las regiones
Oriental y Tadla en 1991 apenas se
había iniciado. El riego por goteo se
ha implantado sobre todo en gran-
des fincas de más de 100 ha de
superficie.
Origen de las aguas de riego
Expresada su procedencia en por-
centaje:
- el 44% de pozos,
- el 40% de embalses,
- el 16% de ríos o arroyos.
EI riego con agua de embalses predo-
mina en las regiones Oriental y Tadla. En
la región de Gharb el riego mediante
agua de embalses ocupa el segundo lugar
y casi la mitad se riega por bombeo de
ríos o arroyos. En la región de Souss el
93% de las plantaciones se riegan con
agua que procede exclusivamente de po-
zos.
Por la aridez del clima el agua es el
factor de producción más limitante del
que dependen la productividad de los cul-
tivos y el aumento de las producciones.
Como, por otra parte, una característica
de los climas áridos es la irregularidad de
las precipitaciones, se han dedicado a la
politica hidráulica en Marruecos elevadas
inversiones públicas, sobre todo a la cons-
trucción de embalses de regulación. La
politica de construcción de grandes presas
se intensifica especialmente a partir de
1967 y al final de los años 80 el país dis-
pone de 34 embalses dedicados a produc-
ciones agrícolas.




















La capacidad total de
agua embalsada superaba
los 10.000 Hm^; con la pro-
porción destinada a la agri-
cultura estaba previsto regar
unas 600.000 ha.
Esta extensión podrá cre-
cer hasta llegar a 825.300
ha, la mayor parte en regio-
nes donde se cultivan agrios.
Las que experimentarán un
mayor crecimiento serán la
Oriental, Gharb, Tadla y
Haouz.
Según un informe de la
Dirección de Equipamiento
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Rural, el potencial irrigable
en Marruecos es de 1,3 mi-
llones de hectáreas, con su-
ministro permanente, de
ellas 800.000 de embalses y
500.000 de pozos, tomas en




La fase de acondiciona-
miento de la fruta se efec-
túa por 73 almacenes distri-
buidos en las regiones
productoras cuya capacidad
es suficiente.
Desde el año 1984 en
adelante se ha prestado
una especial atención al
desarrollo de equipos
modernos de desverdiza-
ción, que consideran muy
necesarios para lograr una
comercialización más tem-
prana de la fruta. Desde
el año 1990 las cámaras de Río Souss, en un día Iluvloso.
desverdización tienen una
capacidad por ciclo de 30.000 t.
También se han realizado grandes in-
versiones en cámaras frigoríficas de las
que existe la cadena Socamar, con una
capacidad superior a las 30.000 t, distri-
buidas en Casablanca, Tánger, Agadir y
Berkane. Son importantes las instalacio-
nes frigoríficas portuarias con 10.000 t y,
además, las cámaras de empresas de
acondicionamiento y de los productores.
La industrialización
alcanza un tonelaje entre
las 150.000 y 300.000 t y se
exporta el 85% de la pro-
ducción de derivados.
Existen tres industrias
con una capacidad superior
a las 300.000 t que se agru-
pan en la sociedad Frumat
en la que los productores
tienen una participación del
so °r°.
La producción se comer-
cializa al 50% entre el mer-
cado interior y la exporta-
ción. Las exportaciones se
de la producción lo comercializan grupos
privados.
^.a competitividad de la citricultura
marroquí
Marruecos cuenta a favor de su com-
petitividad sobre todo con el precio de la
mano de obra. Un jornal oscila actual-
mente entre las 500-640 ptas., por lo que
este factor de producción le
da un margen amplio en
cuanto al nivel de costes.
Como principal inconve-
niente tiene la distancia de
sus zonas productoras, y so-
bre todo con la más com-
petitiva, Souss, a los merca-
dos europeos. Todo ello ha
condicionado la elección del
transporte marítimo como
principal opción en los cítri-
cos.
Aunque existe una bue-
na organización en cuanto








dirigen a la UE. en una proporción del
55-60% y el resto tiene como principales
clientes los países escandinavos, Arabia
Saudí y Canadá.
Desde 1965 hasta la campaña 1986/87,
la exportación estaba centralizada por
L'Office de Commercialisation et d'Expor-
tatión (OCE). Actualmente más del 80%
portuarias, y este tipo de transporte
cuenta a su favor con un bajo coste, espe-
cialmente en grandes distancias, tiene en
cambio grandes inconvenientes, entre
ellos, el tiempo de navegación necesario;
son grandes volúmenes que actúan de
forma perturbadora en los precios de los
mercados de entrada y se encarece la dis-
tribución en su fase final.
A continuación se rela-
cionan los diversos aspectos




• Dispone de un clima con
bajo riesgo de heladas.
• Una estructura produc-
tiva con costes de pro-
ducción bajos, especial-
mente debido al precio
de la mano de ohra.
• Dimensiones aptas y
competitivas en las explo-
taciones.
• Facilidades en la legisla-
ción oficial para las in-
versiones exteriores.
b) Uesfavor•ables
• La aridcz dcl clima y las
sequías persistentcs afcc-
tan a los calibres de la
fruta, especialmentc cn el
caso de las Clemcntinas.
La fruta presenta a vcces
Una COIOraC1C)n dCÍlClentl',
muy pálida por las elevadas tempcratu-
ras nocturnas.
• Escasa diversificación varietal.
• La adopción de tecnología es más lenta
que en España.
• Dispone de medios de transporte marí-
timo, pero los terrestres son escasos.
• A escala nacional los rendimientos aún
tienen un nivel bajo.
• Baja proporción de cosecha industriali-
zada y debilidad dc la industria de
zumos.




• A pesar de ser un país terccro, tiene
una fuerza de consideración cuando
negocia con la Unión Europea.
• Los resultados de los acuerdos dcl
GATT pueden abrirle más oportunida-
des en los mercados exteriores.
• De cara a la exportación es un país
muy organizado.
d) Desfavorables
• Mercados consumidores saturados, con
demanda estabilizada y con dificultad de
aumentar el consumo en fresco.
• Pronunciado crecimiento del consumo
de zumos, cuyo mercado mundial do-
mina Brasil.
• Competencia de otras frutas, especial-
mente las tropicales, que aumentan su
presencia en el mercado. n
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